
Usaría cualquier lengua, porque todas son una  
 
Me eduqué en Huétor-Vega, por mi madre, en español y alemán. 
Gracias a mi mujer, mis dos hijos y mi hija se educaron en Alemania 
en alemán y español. Un nieto en Suecia está siendo educado en 
sueco y alemán, dos nietos en Alemania en alemán, danés y 
español, y una nieta en Frankfurt en alemán y español. Conozco y 
defiendo la biodiversidad de las lenguas, el plurilingüismo y la 
pluriculturalidad. 

 
La palabra tiene poder y diciéndola en varios idiomas se multiplica su 
poder, por ejemplo Te quiero, I love you, Je t’aime, Ich liebe dich, Ana 
Behibek, Wo ai ni o Te iubesc.  Jesús Paredes Ortiz de la Universidad 
Miguel Hernández de Alicante es el autor de un poema sobre el poder 
de la palabra. 
 
Salvemos los escritos y los relatos de los pueblos, a su idioma, 
hermosa letra es la escrita y la dicha, la lengua copiada y hablada; 
al oír su sonido escucho a la golondrina en su nido y al canto de su cría, 
sus letras forman la palabra y ésta la frase redactada y declamada; 
la hablada es el olor de la hierba que deja la lluvia, 
es el rocío de la mañana y su caricia en la mejilla, 
la frescura de la  brisa que refresca al sol en primavera; 
la escrita es el anhelo de curación en el corazón de la vida, 
es la ternura en el juego de los niños y su espontánea sonrisa, 
da forma a los colores que el arco iris da en su vuelo a la mariposa; 
 
Conservemos el poder benigno de la lengua, 
aseguremos las palabras y aportemos su valor a la herencia humana, 
letras, vocablos, estrofas, dictado y oración, hablemos de cultura; 
comuniquemos conocimientos, expresemos sentimientos, el poder de su lengua 
y reunamos sus vocales en piezas del rompecabezas de nuestro planeta, 
para que nunca puedan ser destrozadas,  eso nunca, 
y si se acercara ese momento, que yo hablara y yo pudiera 
con mis manos y con mi aliento, con todas mis fuerzas recomponerla 
pieza a pieza, alzaría mi voz y agradecería a la naturaleza y a la poesía 
de cualquier pueblo y usaría cualquier lengua, porque todas son una, sin 
tregua. 
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